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Gra cias por adquirir este EBOOK

Visita Plan e tadeli bros.com y de s cubre una 

nueva forma de dis fru tar de la lec tura

¡Regís trate y ac cede a con tenidos ex clu sivos!
Primeros capí tu los

Frag men tos de próx i mas pub li ca ciones
Clubs de lec tura con los au tores

Con cur sos, sor teos y pro mo ciones
Par tic ipa en pre senta ciones de li bros

Com parte tu opinión en la ficha del li bro 
y en nues tras re des so ciales:

Ex plora             De s cubre             Com parte
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Su sana M. Vi dal se ha ded i cado a in ves ti gar la in flu en cia de
Frida Kahlo en la cul tura pop u lar, arte, moda y movimiento
fem i nista. Fruto de ese tra bajo, vio la luz Frida Kahlo: Fash- 
ion as the Art of Be ing, de 2016. A raíz de su pub li cación, la
au tora ha sido recla mada por im por tantes in sti tu ciones
para dar con fer en cias en las que la sin gu lar artista mex i cana
es pre sen tada como un ejem plo vi tal.

En este li bro de sar rolla cómo Frida Kahlo se ha con ver tido
en un ref er ente del em poderamiento fe menino, por qué re- 
sulta tan in spi radora para artis tas (desde Madonna a Jean
Paul Gaultier), y de qué man era de mostró que fem i nidad y
fem i nismo no solo son com pat i bles, sino que esa alianza es
ab so lu ta mente nece saria para al can zar la igual dad.
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La ex pe ri en cia no es lo que te sucede,
sino lo que haces con lo que te sucede.

AL DOUS HUX LEY
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A mi madre Is abel, por todo.
A mis hi jas Sara y Su sana, por tanto.

A Emilio, mi eco sis tema nat u ral, mi equi lib rio...
por siem pre.
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ESTE LI BRO NO TRATA DE...

De una con ducta ejem plar, sino de una

per son al i dad única.

De una pin tora ex ce lente, sino de una

artista ex ce lente.

De una mu jer fea, sino de un mod elo

difer ente de belleza.

De una per sona lim i tada, sino de al- 

guien que cruzó los límites.

De fem i nismo a ul tranza, sino de una

nueva fem i nidad.

De un carác ter ator men tado, sino de

una nat u raleza in spi radora.

De al guien políti ca mente cor recto, sino

políti ca mente ac tivo.

De nar ci sismo, sino de au toes tima.
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De un icono deslum brante, sino de un

es pejo re flec tante.

No trata de Frido manía, sino de

Fridopasión.

No trata de una mu jer, sino de muchas.

No trata de ella, sino de noso tras,

porque to das ten emos algo de Frida.

TO DAS SO MOS FRIDA.
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Pról ogo

Siem pre me llamó la aten ción cómo la moda y la cul tura
pop, que por defini ción viven del cam bio, ll e van dé cadas
ob se sion adas con Frida Kahlo. Por qué nos sigue pare- 
ciendo tan ra biosa mente mod erna en pleno siglo xxi. Y
cómo Frida, a pe sar de ser una mu jer dis capac i tada, medio
in dí gena, pertenecer a un país emer gente y no for mar
parte del Show Busi ness (ya que no era ac triz, ni can tante,
ni baila r ina…) se coló en la lista de las mu jeres icóni cas del
siglo XX, junto a María Callas, Mar i lyn Mon roe o Jackie
Kennedy, sin que nadie la hu biera in vi tado.

Siem pre la uti lizo como ejem plo de mu jer de alto im- 
pacto a pe sar de no tener spon sor. A difer en cia de otras
grandes del siglo XX como Di ana Vree land —Harper’s
Bazaar, Vogue— o Gabrielle —Coco Chanel—, Frida no tra- 
bajó ni se con vir tió en una marca, por mu cho que a ve ces
su ago ta dor mer chan dis ing lo parezca. No, Frida no ha
atrav es ado el um bral del siglo XXI aus pi ci ada por ninguna
firma com er cial, sino gra cias ex clu si va mente a sus méri tos
per son ales.

Pero lo que más ad miré desde el primer mo mento es
como ser artista y ac tivista no le hizo es tar pe leada con su
es en cia de mu jer más del i cada. Como, siendo tan fem i- 
nista, nunca dejó de lado la fem i nidad.

En marzo de 1993, Frida Kahlo in spiró el primer re por taje
de moda que publiqué como di rec tora de la re vista EllE. A
través de la mi rada del fotó grafo cana di ense Michel Pérez,
la ac triz y mod elo vene zolana Pa tri cia Velásquez, la exótica
belleza de la saga de La mo mia, que com partía tam bién
linaje in dí gena y condi ción sex ual con Frida, se con vir tió
para nosotros en una princesa azteca. Pocos años de spués,
me asom bró la colec ción de pri mav era/ve r ano de 1998 de
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Jean Paul Gaultier, el primero de los grandes dis eñadores
en sub li marla. Me quedé im pactada al ver a Kate Moss lu- 
ciendo el col lar de es pinas de sus cuadros, a Linda Evan ge- 
lista con su ro tunda uniceja, a Astrid Muñoz con sus lá gri- 
mas de san gre, a Stella Ten nant con alzas en los za p atos, a
Es ther Cañadas fu mando un puro vestida de hom bre y, so- 
bre todo, me con movió el corsé a im itación de uno de los
cuadros más famosos de Frida, La columna rota, que ll ev- 
aba la mod elo Ju lia Schön berg. El mismo corsé que in mor- 
tal izó pocos años de spués Milla Jovovich en la película El
quinto el e mento, de Luc Besson, cuya di rec ción de ves tu- 
ario cor ría a cargo de Gaultier.

Du rante los casi diecio cho años que es tuve al frente de
EllE, fueron muchas las ve ces que com probé su in flu en cia
en la música, en el cine y en las mejores re vis tas de moda
in ter na cionales. Dis eñadores y fir mas la han hom e na jeado.
Los más famosos can tantes, mod e los y ac tri ces la han
recor dado.

Dos dé cadas de spués, en 2013, al poco tiempo de
trasladarme a vivir a Méx ico, me en con tré de nuevo con
ella. Fue en la Casa Azul, el lu gar donde nació, vivió y
murió. El Huff in g ton Post me pidió que es cri biera un blog
so bre la ex posi ción re cién in au gu rada de las perte nen cias
de Frida Kahlo, que du rante casi sesenta años habían per- 
manecido ocul tas. La ex posi ción se llam aba «Las apari en- 
cias en gañan: los vesti dos de Frida Kahlo».

Por primera vez salían a la luz los en seres más ín ti mos y
pri va dos de la pin tora. Viendo esta fan tás tica mues tra en la
Ciu dad de Méx ico, algo en mi mente hizo clic. Al fi nal del
recor rido, unos vesti dos de Ric cardo Tisci, para Givenchy, y
de Jean Paul Gaultier in spi ra dos en ella, me hicieron recor- 
dar to das esas imá genes de Frida de las pasare las y de cidí
que este tema merecía ser abor dado en pro fun di dad.
Temía que el tiempo hu biera so bred i men sion ado mis re- 
cuer dos, pero in ves tigué mín i ma mente y de s cubrí muchas
más ref er en cias de las que podía imag i nar. No pude uti lizar
grá fi ca mente ninguna en mi artículo, porque no tenía los
dere chos para re pro ducir las. Así que me lim ité a con tarlo,
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pero sin mostrarlo, lo que para al guien de nat u raleza grá- 
fica como yo, su puso un ver dadero cal vario. Como con vo- 
cando el desquite, al fi nal del artículo ex presaba mi de seo
de que un día un li bro mostrara el al cance de la in flu en cia
de Frida Kahlo en la moda. Fue un reto que me lancé a mí
misma para atreverme a dar el paso. El artículo, du rante
meses, fue uno de los más leí dos.

Y esto me con ven ció de que Frida vivía a pe sar de ll e var
más de medio siglo muerta. Y de que ese li bro lo tenía que
es cribir yo.

Em pecé la ar dua tarea de bus car ed i tor. El primero, uno
de los tres grandes ed i tores in ter na cionales de li bros de
gran for mato, se in teresó por mi en foque, pero lo de ses- 
timó asus tado por el com plejo en tra mado al que es tán
someti dos los dere chos de la pin tora en Méx ico. Solo me
di jeron: «Hace ape nas dos años fuimos a Méx ico con la in- 
ten ción de hacer un li bro de Frida Kahlo y volvi mos con
uno de Diego Rivera». Nunca en tendí el ver dadero sig nifi- 
cado hasta que me topé de lleno, años más tarde, con la
misma pe sadilla.

El se gundo, de gran im pacto en el mundo ed i to rial
latino, mostró tam bién in terés, pero me em pujó de golpe a
un mundo in es per ado: bus car spon sor pre vi a mente para fi- 
nan ciar el li bro. En el con trato se acord aba darme un alto
por centaje si era ca paz de en con trar la fi nan ciación nece- 
saria para re alizar el proyecto ed i to rial. No es que no
quisiera ga nar dinero, pero mi pri or i dad era poner to dos
los medios a mi al cance al ser vi cio de la cal i dad del li bro.
Me con fundía que la ac tivi dad em pre sar ial es tu viera más
en fo cada en vender el li bro a un anun ciante que a los lec- 
tores. Lo que yo de seaba era que el li bro fuera ex ce lente, a
pe sar de mi cuenta cor ri ente. Una cláusula im per cep ti ble
me abrió los ojos. En ella se es tablecía que, si fi nal mente
no era yo, sino el equipo com er cial de la ed i to rial quien en- 
con traba spon sor, cualquiera que fuera, yo no po dría opon- 
erme a la elec ción de la ed i to rial… Así que di los buenos
días y triste y abatida aban doné el pre cioso despa cho.
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A la ter cera fue la ven cida. En una cena en mi casa, una
amiga me an imó a pon erme en con tacto con la ed i to rial
As souline a través de otra amiga suya que acababa de pub- 
licar un li bro con el los. Un mes más tarde, Mar tine As- 
souline me citó en su sede en Nueva York, vio mi proyecto
y fir mamos el con trato. Es im por tante im plicar a tu gente
más querida en tus an h e los. Nunca sabes dónde puede
saltar la opor tu nidad para hac er los re al i dad. Im posi ble es
solo lo que no se in tenta. No hay que pen sar que al guien
está más o menos ca pac i tado para ayu darte a con seguir
algo. En el lu gar menos opor tuno, la per sona más in es per- 
ada ac tivó el in ter rup tor que hizo re al i dad mi sueño.

Frida Kahlo: la moda como el arte de ser, mi primer li bro
so bre Frida, es la de mostración de que es cierto. Cuando
acabé mi etapa como di rec tora de la re vista EllE en 2010,
pensé que sería com pli cado volver a dis fru tar tanto con un
tra bajo y que la ac tivi dad lab o ral más in tere sante, en rique- 
ce dora y apa sio n ante de mi vida a par tir de ese mo mento
quedaría en el pasado. Y me equiv o qué por com pleto. Un
día leí un co men tario de Salma Hayek so bre la en señanza
de vida más im por tante que le había de jado la Señora
Kahlo que cam bió por com pleto mi per cep ción: «Cuando
tienes un sueño e im pli cas a las per sonas que te rodean
para hac erlo cre cer y mejo rar, y con sigues que se haga re al- 
i dad, hay que saber de jarlo de lado y tener el coraje de
soñar uno nuevo…».

Así que de cidí per fi lar un nuevo de seo y pen sar que lo
mejor es taba por lle gar. Y se hizo re al i dad. Mi primer li bro
me per mi tió plantearme nuevos re tos, vivir nuevos mo men- 
tos, lle gar a nuevos lu gares y cono cer nuevas per sonas.
Frida me ayudó a rein ven tarme y a acep tar que el cam bio
es la única con stante.

El li bro tardó tres años y medio en pub li carse. Las com- 
pli cadas ne go cia ciones ac erca de los dere chos de au tor
parecían no re sol verse nunca. Es cribir un li bro es una his to- 
ria de re nun cias que los ex per tos te acon se jan que nunca
com par tas con nadie, porque al fi nal es mejor que solo tú
conoz cas lo que pudo ser y no fue.


